
ABEJA ESPAÑOLA. 

Mi aguijón no hace daño sino á aquello* 

2ue se arriman á ver , si habló con ellos. 
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\ «. NOTA. < . :• í-f, 

.En.los .puestos de. .papeles públi­
cos, se admiten, hasta el dia 4 , sus­
cripciones á este Periódico .para el 
corriente mes. El precio de cada sus­
cripción será de 16 rs. , y el de los 
números sueltos 5 guarios. 

También se hallarán algunas co­
lecciones de este -periódico desde el 
primer número. 

x -
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• NuM. 263.' . -Martes, \.>de Junio. \ :,5 qipii 

; - . : • ¿aUIEN^I.VÉPií'-.'EiSPAIÍiL-.' / 

Ésta es. la respuesta que dan to­
dos Éuáqüella voz' dé seguridad1^ y 
dé vigilancia. ¿Pero todos los que 
así. contestan , vuelven la': palabra 
con la idea y el eid'ace que • es};̂  
debe .tener con la voluntad y él co­
razón ; ó se contentan solo, cóii la 
voz , que basta para asegurarles el 

.paso , y no ser'tratados como sospe­
chosos ó como éneníígos? ¡(Juan-
tos españoles tornan y han tomado en 
estos, tiempos, la voz de España , que 

jhan desterrado por negocio y por 
.egoísmo de su.corazón! ¿Porque no 
,ise habla de responder con el alma 
misma al descubierto , a l a intima­
ción, del quien vive ?. para que la 
contestación á balazos , hubiera ido 

; librando á la España de esta multi­
tud de sére,s anfibios,qué viven so-
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4 , -. 
lo con los que reynan , haciendo 
con esta infame conducta, que es­
té casi en sus manos la suerte de 
los españoles honrados? ¿Por que no 
había de haber un medio de co­
nocerlos, para que, dando la mis­
ma voz que los leales, no viviéra­
mos confundidos tan á costa de 
nuestro sosiego y de nuestra segu­
ridad? Apellidando á España por 
todas partes, los incautos ciudada­
nos, los ayuntamientos, los tribu­
nales í el mismo gobierno les. da 
entrada en honor de un nombre tan 
augusto , (que será un día el dis­
tintivo mas honorífico del género 
huma no ) esta deferencia respetuosa 
es con lo que cuentan los viles que 
se engalanan con ésta insignia; y 
el español verdadero, que lleva es­
tampada en su alma la imagen de 
la patria , es alguna vez detenido 
por los que custodian el templo de 
esta diosa, por no saber repetir con 
aquel áyre..dé "firmeza, y. de segu­
ridad ( que .sabe siempre afectar él 
disimulo osado de un malvado j el 
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nombre de España, que e s l a su l -
vao-uarxlia de los españoles. . 
. ¿Qué medio,pues, para eme siem­

pre correspondiesen en estos casos 
fas palabras á las ideas , y las ideas 
al corazón? La conducta del nom­
bre dice lo que es : los enemigos 
de nuestro reposo no batí dexado 
á ninguno el arbitrio de un disi­
mulo muy sostenido : los ojos délos 
que sufren, ven harto bien la ma­
no que les hace sufrir; no hay la 
menor duda, que, por mas que de 
el nombre de España ; el español, 
que lo dé en falso, no puede ocul­
tarse á la Vigilancia de los que de 
buena fe, y por amor solo á su pa­
tria , están encargados de este ge­
nero de pesquisas. No hay que em­
barazarse en las palabras: ¿*<\u}* 
en medio de nosotros; rodeados de 
fieles, inflamados por el odio mas 
desmedido á sus opresores, ¿ se quer­
ría que se descubriesen abiertamente, 
v respondiesen al quien vive ? : ; : : : : 
, Francia? En la boca de un pi­

caro t Francia y España significan 
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$ 9 ? ^ * s ^ c.°sa, pues hasta este gé-
«ero de- de^adacibii-KafeiV¡hoy :<J©> 

bucles |¡üe l éu ' i r ^Wtttt*4é : in­
fidentes -¿ que n'adié dirda-^Cübre 
la: superficie jdef rfeyno ^tienen sel 
encargó detoñséí-vátr* lá^epstación 
de los-buerííis, séparáiMó y caáig-an*-
flo á los malos,1 pósééli inri medios se­
guros de ' conocerlos ̂  si losv quie­
ten de1 verás exter m«far,j 

^ B T Á , ¡ . S J l é F Ñ D l - , ' , : ¿ l 5 - jjijf, B A _ 

•••• ' • " : ; • , ; , \ : •- <..•; ;.•• .,• - V . - > ' ; , 

Jíaító 13 ífeíwM» efe Ufelicidad, 
mno 32 de lá lúz;y~->£xa\gé mió •. LEÍ 

. errores, "el verdadero señor de és-
•M pajs/̂ Mé ateevo'á aségttrárle>:por 
,1o, queche observado hasta ahora, 
fe M, i^nersrncia no hUltiierir po­
dido, hacerlo f án infeliz, En la oca-
^°«, en qué he hallado á sus ha-

¡/ rW^^ empeñados en convertir. 
fie eji una uación eulta ¿. bíjlleii loü 
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forma ¡¡ yo no sé si diga á vd., qué 
al fin puedan llevarla al cabo. Si, 
cbmo he dicho furia ignoranciii- ab* 
soluta los hubiera hasta ahora" de* 
fraudado dei bien, no hallarian obs* 
tá:éiíÍos tan grandes como los squé 
oponen' hoy preocupaciones enveje­
cidas y opiniones'absurdas* qué han 
adquirido entre1'estas gentes, el5 eré» 
dito de verdades demostradas. Las 
diversas naciones que precisamente 
los han dominado/ según sededj*. 
ce de la contrariedad de sus usos 
y legislación , hart hecho-de este 
pais un caos , difícil 'de vanafear 
hasta sus primeros elementos Q sus 

.costumbres primitivas. La sociedad 
;ha andado aquí siempre á discre­

ción y á antojo de los quería, re­
gían; Cada capricho: de ello»-era 
una ley para estosrdesgraciados,»y 
cada una'üé' estas leyes encontra­
ba un apoyo en alguna de las diver­
sas extravagancias, que formaban 
toda la ciencia* de la Nación;» 

. ; Con ocasión de habitar yo en la 
ca«^ 4e un Fat ( que ellosllarnan; 

'-» «8 | 
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8. 
y equivale, 6 lo que entiendo,.en 
nuestro idioma, á un sabio)he te­
nido la de informarme de todo su 
sistema. Iré dando á vd.,, amigó, 
en las cartas siguientes alguna idea 
de este plan monstruoso de gobier­
no. Entretanto, conténtese por aho­
ra , con que le pinte su situación 
actual, en que tadas las pasiones,, 
los intereses opuestos, las opiniones 
mas discordantes, las preocupacio­
nes mas rancias y ridiculas ha-, 
cen una oposición obstinada á los 
principios y á la sana razón. Di­
vidida la sociedad en parcialidades 
y partidos, la voz de la verdad no' 
se dexa oir sino de aquellos pocos 
seres privilegiados, que han podi-. 
do sobreponerse á todo este arma-. 
zon. de palabrotas y frases vacías 
de sentido , que hacian la sabidu­
ría de las Batuecas. Estos , que son 
llamados, por escarnio del vulgo de 
los -sabios del pais, con el epíteto de 
Principistas , son llevados acaso al 
extremo del sistema dé perfección so­
cial, que se han formado j poj: la 
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9 
resistencia antisocial ele los rutine­
ros, que son siempre impulsados por 
el hábito, como los irracionales, y 
no se dan por esto á partido al­
guno. Una clase media, que sin prin­
cipios ni sistema fixo, ha esclare­
cido cómo por ensalmo prematura 
y repentinamente la actual situación 
del pais , coadyuba sin embargo ál» 
propagación de las luces por refrac­
ción y de reflexo. Un observador, 
¡quanto no podia distinguir hoy aquí 
el hombre social del hombre de la 
naturaleza! 

"Diga vd. lo que quiera: todo el 
mundo es pais, quando las circuns­
tancias se parecen , y todas las re­
voluciones , que se nos dicen, de 
los pueblos mas cultos, las veo hoy 
retratadas aquí á trozos según se 
parecen 6 no las situaciones. ¡ (Juan-
tas veces no he recordado los Tri­
bunos y Patricios de Roma; las di­
visiones de Atenas; las rarezasy con­
tradicciones de • Sparla ; las perse­
cuciones de Holanda ; el influxo 
maligno de la* clases;: en-Inglater-
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. r a ; las parcialidades de familia en 
• Genova, los partidos de Florencia; 
•Ja oposición de opinión y de inte­
reses de la Pensilvania, y los no­
bles pretextos de nuestros comune-

• ros! ¡ quantas no he, estudiado aho­
ra al hombre que. sufre, y al houi-

-bre que goza! ¡ al hombre que obe­
dece y al hombre que raanda!¡al hom-

; bre que negocia con loque sabe, y con 
• lo que tiene, y, al que es seducido por 
el prestigio de estos dos bienes de que 

••carece! ;¡ Ay;, amigo , una sociedad 
'conmovida es, un mundo.entero para 
* el. observador, porque en ella el di-
¿fiimjtilo, es mas, insostenible, las pa­
ciones son mas estimuladas, los ihte-
i reses..;«ias irritados,, el egoísmo me­
nos precavido; y el hombre en ge­
neral es siempre lo q\teés ,y.na<ia 
mas. . 

• -v.omo me taita tiempo para es-
-: tudíarlo, y Ja escena varia cada mo-
ú mentó en t6ste. país., no. puedo éx-
•tenderme .̂-nia î ,.qüe, asegurar á,m¡ 
amigo , que le fiaré quantoáíites 
pueda., compartícipe de mis obser-
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11 
vaciones, como lo es de la volun­
tad de este, etc. 

SIGUEN LOS FRAGMENTOS PARA 
E L REFERIDO DICCIONARIO. 

-
Obediencia legal. — Antes han en­

tendido todos por estas palabras 
aquel hábito que habían contraído 
los ciudadanos de cumplir por de­
ber, exacta y rigorosamente las obli­
gaciones que Tes imponían las le­
yes y. el gobierno. En el nuevo 
destino que ha dado á las voces 
el uso , ya se las aplican todos aqué­
llos que , aunque promuevan la des­
obediencia en el hecho, y por to­
das las vias , no1 se han atrevido 
por miedo ,, ó por negoció , á con­
tradecir su publicación , ó á des­
acreditarlas sin un • disimulo estu­
diado [en el pulpito y en el fo­
ro. Un suspirito de compasión acia 
el gobierno y* el nuevo sistema; 
un encargo maliciosamente carita­
tivo para que Dios mire con ojos 
de piedad á su religión en peli-
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• -r ... i f • 
gro; una farsa devota en que el pue­
blo sencillo t r a g u e , si puede ser, 
el veneno disfrazado y envuelto en 
ideas y expresiones que todas res­
piren éñ la apariencia, honra y glo­
ria de.Dios., y ¿alud y. bien de las 
almas ; y una cierta dosis de reli-

. giosa soberbia, que se" insinué por 
todas partes como interesada por 
el pueblo , con el santo fin de man­
darlo , y disponer de él á su anto­
jo , y sin que lo sienta ; son ías 
condiciones que en el nuevo dic-

, . cionario ha detener la obediencia 
legal, para que sin cumpíir ley al­
guna ; antes bien resistiéndolas por 
hábito, y por una terminante y 
atentatoria transgresión, pueda pa­
sar y llamarse obediente ó. boca lle­
na el párroco ó magistrado que es­
té mas declaradamente contra el go­
bierno. 


